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No es sÓlo un conmevedor relato
de'un amor maternal llevado hàsta
al Iímíte: del;sàcrifici'o, sino tdtTI:"
blén le verídica. hist&ia' de une. de'
ta.nt�s fo;tUÍllls ca.�i râb-ulosas, tie.
'chas li fuefza,derecIamo 'con- algún
producto (en' este caso p'Bncake3)

, de consume 'general cm los EE. UU.
- Panoakes- s�n unes torrítas de ha­

rina que 'se comen con mantequilla
" y miel; algQ:así tan popular como /'

.

'

la tortilla de maíz en México o los

CQ.) � churros en España. CQ.) CQ.)
"�
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, ,HlspáBÒ Hmerlcan
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Calle'de Mallorca, ��
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PRIMERA PARTE

'"

Cuando.el marido de Beatriz Pullman .tuvo la mala ocu-

rrencia de morirse, dejándola comó única herencia la pequeña
Jessi, que enfonces contaba escasamente dos años de edad,
Beatriz no se arredró 10 más mínimo. Su hijita era para ella
el tesoro más preciado, y ya que la fatalidad la había puesto
en el duro trance de tener .que luchar por là vida de la pequeña
y la suya propia, miraría de salir adelante fuese como fuese.
Se hacía necesario. defenderse y no era cosa de perderse en la­

mentaciones .ínútiles que nada solucionaban. Era joven y bien
dotada para el trabajo. De momento, y sólo para empezar,
intentaría 'continuar.tsi era posible, con el-pequeño negocio de
su marido, consistente en vender miel por cuenta de una casa

muy acreditada. No era mucho, pero por el momento podrían
ir tirando y vivir modestamente, perq sin' que nada le faltara
a su pequeña> ,� ,

Pero el Destino le tenía asignado un papel mucho más bri-
llante en la comedia de la vida, que el_de simple corredora de
miel. Beatriz se-había hecho acreedora a ella, por su bondad,
por su carácter optimista y emprendedor Y también por su

espíritu: recto y su moralidad intachable q1.J.e la hacía buscar su
sustento en el, trabajo honrado, cuando èon su belleza y su.

elegancia, innatas en ella, habría podido encontrar medios
mucho más fáciles, aunque menos honrosos, de alcanzarla.

_

Hallábase una mañana Beatriz muy ocupada en sus que-
haceres cotidianos, no escasos ni fáciles -vara! una' mujer CUle"

¥
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tiene-que atender a Ia vez a su-hogar y a su negocio. Bañar
a su hijita era "uno de los placeres más dulces de la madre.
La chiquillachapoteaba en el agua alegremente, jugando 'con

su pato de celuloide. Habría' querido estarse toda la mañana,
en remojo, pero" Beatriz no podía entretenerse, porque' se le

'

hacía tarde." ' ;�:.
'

""

-'-Anda corazón, que llevo mucha prisa. Ya jugarás lue-
'

go -: intentaba convencerla .la madre.'
-¿Pol qué tienes prisa r - preguntaba la chiquilla en su

'

media lengua adorable.
J

r'
-;

-Porq.ue-es tarde y tengo que vestirte, darte el desayuno
y llevarte a-la �iíiera.' " . �

""':'No quielo ir con la �iñera; quielo quedarme contigô.
-;;:-0jalá 'fuera posible, pero tengo que salir a vender miel'

para que __podamos comer.
k

_ ....
'

-No quièlo ir con la niñera... María me tira de los cabeyos.
-¡·Qüé, 'mala! Las niñas buenas nô- hacen eso.

"

..

-Pues yo' sí IQ hago. '

.

"

-Las niñas que hacen. esò" .no van. al cielo.
�

-Pues yo no quièlo 'ir al cielo si es con lâ niñera - dijo
Ia pequeña con adorable descaro. ..,.

En aquel momento, llamaron al teléfono y Beatriz se' dis-
�

puso a acudir a la llamada. �
, '� "

,

.

Era- un clièiite que quería hacer un pedido de miel muy'''' .

importante. .

-

�

,

- Ya se disponía Beatriza volver anado de la pequeña, cuan-,
do sonó 'el t,iI?bre de la pu�rte. ". =',

. _,

. � ,

9:rande _fué' lél;-_ sorpresa de- J3eq.�'ri�, al
.

encontrarse en pie- '"

sencia de urfa mujer negra, de fnediarîa edad, pobrementerves-,
tida, pero limpia y aseada, que mirándola.con sus grandes ojos,
-interrogadóres, le preguntó tímidamente:

•

-¿Nó� es aqui que buscan una sirvienta? ;;
,

Y ante 'ef gesto de asombro de-Beitrîz .. ','
, --I;eí este..aviso envel periódico. Decía cfue'

sirvienta .trabajádora que supiera 'cocinar; ,'. ".

Beàtriz leyó el- papel que. aquélla' Ie teñdía. '"
"' ;

,
=--Lâ .calle' que. usted busca queda> al otto- lado de là-du-

\ 'diùi"':'_ aclaró. � .",
.

.

-

"
.,_

,

.

,

-':'l'iene el mismonombre 'qù� esta, pero es ù�a avwida:-�' ; ':..,
. .

"""

,1

.

/
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"

--::-j Qué ocurrencia dar a una calle y a una avenida el mis­
mo nombre ... ! ¿ refunfuñó la negrita..

·

En aquel momento se oyó la voz de la pequeña Jessi lla-
mando' a su madre. '

.

'

. '

-Tome e! tranvía en la esquina _- aconsejó Beatriz.
»

--=-Ir.emos andando - decidió la negra, resignadamente.
· -¿Tan lejos? .. Espere ... - propuso Beatriz-e-. Voy,Sl-
ver lo que quiere mi hijita.

"

,

·

Cuando regresó Beatriz para cerrar la puerta, en la creen­

CIa de que la negra, cansada de esperar inútilmente, se habría
marchado, se sorprendió al ver que no sólo no 10 había hecho)
sino qué se había intróducido en la cocina, 'mangoneando en

ella. Había sacado del fuego algo que al parecer empezaba a:

quemarse y parecía .dispuesta a instalarse allí definitivarnentê..
Beatriz le: agradeció su intervención amablemente.

,

'-Gracias, por su ayuda ... y tome para el tranvía. ..

-¿ Está usted segara de que no we necesita? � insistió
la negrita-s-. Soy hacendosa y me gustan los niños. Me con-

•

tentaría con poco ... o con nada.icon tal de tener un hogar'-
para mi hijita.

.

,

,- ,

A través d�' los cristales de la puerta dt entrada apareció
el rostro' .sonriente de una chiquilla. �

-Es Piola, mi 'hija. No quiso entrar, y se qued6 afuera
esperando. ¿ Puedo ir a buscarla? '

.

I?esapareció por un mOlJlent£, para volver a aparecer en
$, seguida, llevando de la mano una niña <le corta 'edad, tres o

cuatro años-a lo sumo, que miraba a,Beatriz, con ojos tímidos
y. asustados. '

"

<
: '

,

,

,-¿Ver,dad'qùe no parece hija' mía} 'Su padre era casi
blanco y por eso hl. muchacha tiene ese color tan bonito. Es.
muy,modosita y obediente. Si usted me" permitiera quedar­
me ... i Piola y--yo comemos tan pocol Trabajo no me faltaría.
si quisiera.desprenderme de Piola, p�ro�,usted también es ma-

I

. dre, señora .. _; �.

-

"
,

Beatriz permaneció dudosa unos instantes, sólo unos ins- '

tames, ,porqt!e eh seguida triunfó su natural bondadoso sobre
su egoísmo.•.,' , ,<, ""

,

,-Bueno, prob,aremos,... , ';;,.

1;0 p�or q��"P?día sucederles era que tuviesen que ayunar"
algún dia ,todas Juntjls ...

·

.

"

'"

,

/'

'., ',' . " " . __ ,
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Poco se imaginaba Beatriz que aquel' rasgo expontàneo
de generosidad iba a reportarle la felicidad y la fortuna.

Dalila, que- este era el nombre de la negra, era una coci­
nera excelente, sobre todo en el sentido de que sabía prepa­
rar unos guisos sabrosisimos con muy poco dinero, pero en

lo que no tenía rival, era en la confección de unas riquísimas
tortitas a base de una mezcla misteriosa de harina y otros

ingredientes, según ella, un secreto.de familia que no quería
revelar a nadie.ipero que resultaban'excelentes. '

No -queria revelarlo a nadie, en efecto, pero al primer
día de confeccionarlos, ante las preguntas apremiantes de su

dueña consintió en revelárselo, nero al oído y bajo promesa
del silencio más absoluto. '

Beatriz al oírla abrió sus grandes y hermosos ojos con

expresión de' asombro infinito. ¿Con aquella substancia tan

sencilla y sobte' todo, tan barata podían elaborarse aquellas
tortas tan sabrosas, que le hacían a uno chuparse los dedos de

puro gusto? Una idea germinó en su mente. ¿ Por qué no inten­
tar un negocio, poniendo a 1a venta aquellas tortitas untadas
previamente con miel parli que resultaran aún más sabrosas?

Beatriz era una mujer enérgica y decidida. La: carencia ab­
soluta de la primera materia casi indispensable para iniciar,
un negocio, el .dinero, rejos de �milanarla, le sirvió dè estí­
mulo. ¿ Na habían empezado así los Ford, los .Rcckefeller y
tantos otros, magnates hoy.dia de la industria y el comercio
americanoss ?..

.

En men'as de dos meses habíà organizado su pequeño
negocio ¡-Y sin desembolsar ni un solo céntimo!

Cerca de su casa había un Ioeal destartalado que el dueño
no lograba alquilar a nadie ... Beatriz fué a entrevistarse con

él y después de infinitas discusiones y regateos llegaron a
un acuerdo. A cambio de. no pagar ni un solo .céntimo de

alquiler durante dos meses, ella se comprometía a reformarlo,
dejándolo como nuevo.

¡"Llamó luego a carpinteros, ebanistas, y albañiles y, previa
una degustación gratuíta de las tortas de marras," les' expuso
el plan de Su gran negocio, advirtiéndoles de antemano con

aquellas. vivacidad suya y aquel entusiasmo contagioso, .que
no po�ría pagarles de momento proponiéndoles el arreglo gra-

; �;I'"
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tuito de la tienda, es decir gratuito no porque, según ella,
antes, de dos meses podría pagarles con creces ...

Aunque pudiera parecer inverosímil, todos, absolutamente

todos, acabaron aceptando las propócisiones de -Beatriz, y
fiándole todo lo que quiso, muebles, sillas', lámparas. Sería el
entusiasmo y la elocuencia que empleó para hablarles junto
con su expresión decidida, o tal vez, su simpatía irresistible,
pero es 10 cierto que si algunos se mostraron un 'poco rehacios
en principio, todos acabaron por ceder sin garantías de nin­

guna clase. .

"

Los clientes empezaron a llover como una bendición, y
las dos mujeres se veían negras para atender a los comprado­
res. En tres meses habían conseguido pagar todas sus deudas'

y aun hacer algunos pequeños ahorrillos.
En cuantoa Jessi, la hija de Beatriz, y-Piola la pequeña

de Dalila, se habían hecho las mejores amigas del mundo.
Se pasaban el día juntas, jugando, peleándose y, reconcilián­
dose cada cinco minutos, bajo la mirada vigilante y benévola
de.ambas madres. .

. Beatriz había hecho pintar un gran cartel en el que podía
verse a Dalila sonriente, enseñando susblancos dientes, y deba -e

'

jo un gran-letrero que decía así:

PANCAKES DE LA TIA DALILA
.

.Aq.uel cartel iba a hacerse tan .popular como tas mismas
tortitas, y como decía Beatriz: "Iba a inmortalizarla" ...

La buenà
e de Dalila habría sido enteramente feliz si -no

hubiera habido en su vida una pequeña nube que iba agrandán­
dose poco a poco. La pequeña Piola, la chiquilla adorada, por
la que su. madre/habría dade gustosamente su vida entera,
empezaba a mostrar una aversión extraña hacia el color de

.

su piel, porque ya hemos dicho 'que no era negra, sino morena

bronceada y no del color de la piel de su madre. Si alguna
vez se oía llamar negrita, empezaba a gritar desaforadamente,
deshecha en llanto. -

-j Yo no soy negrita! No quiero
-

serlo. Jessi me llamó

negrita.
Y'revolviéndose contra su madre, un día le dijo:

" -EsJoyavergonzada de ti. '. ';j�Jj
'"



.I
. \

8 SELECCION FILMS DE AMOR
\

I

IMITACION DE LA VID-A 9

-

,

-Ló ha querido el Señor y ... no me atrevo a echarle t�,
culpa a Él _;_ solía decir resignadamente la madre, como discul­
pándose de que el color de su 'piel fuera distinto del de los
que la rodea:ban. "

.

De haber vivido eh otro país en donde el 9di� derazas no
.

fuera uno de los 'prejuicios más arraigados como sucede. en,
19S Estados Unidos, Piola no habría tenido motivo de aver-'
gonzarse del color de la piel de su madre, y no habría visto.de
U1).a manera tan cruel y descarnada el terrible abismo quê1a
separàba de los demás seres a quienes Dios había concedido la
gra�ia de un color de piel menos despreciable... Pero el am­
biente en que había de- desenvolverse Su vida, aparte, daro·.

está, en el.hogar de Beatriz y juntó a aquellos tres seres que la
querían entrañablemente, no era el más propicio para desva­
necer aquel sentimiento obscuro què iba .tomando. cuerpo en
ella atormentándola. ," En el colegio, en Ia calle, tenía siempre
l/ue pas.flr"p�£ Ia humillación-de oirse llamar negra, rïêgra.

Un día, que estaba lloviendo a cántaros" Beatriz, atareada
en el interior de la tienda se fijèÇ en uri hombre joven y no
mal parecido, pero vestido muy pobremente y con cara de'
hambre, que hàbia ido a guarecerse en el portal. El joven no
tardó"en fijarse en aquellas tortas que a través de -lós crista- ",
les se .ofreCían tentadoras a su apetito insaciado. Beatriz con­
movida al ver.el aspecto desastrado del joven que contrastaba > ,

grandemeiite con la' expresión de su mirada viva é inteligente
T

le inyit9:a pasar "cortésmente.
'

'>
c?-

'

-No puedo hacer gasto -:- fué Ia-respuesta.
, -Entré Yo le invito ..L contestójla :'jóven. >'

En menos de un segundo, el dss,conodd� había devorado 'f"
.

I� .tortas que aquélla le .ofredera .. '

,
"

. -¿ Que" si son, sabêosas] j Na .reeuerdo haberlas comido
�

igual en 20 años! - objetó: contestando-a la pregunta de
-

de Beatriz-. ¿Qué les pone usted î. .

.
"

-
.

x_

:Y yierido gue ésta hacía un gesto expresando que nq podía
hablar, ferminó/sonrÎ.endQ:' --. �

I' ,

,
'-, -:es. un secreto, ¿ eh,? Me lo_te,rn;ía -,Y,de pronto sónriendo :,' ..

4con expresión enigrnática'" afigdió !:� .

.'
" .,: ''''".:, '.z

,--¿Estaría j,lsted dlspuesta";.a: (;l�rl1'fe .otra ración' .de·�esas·R'Í.
tortitas p£r ün consejo que vale"millo�és'?

.

¡¿
'" -�

-

'. � - �. �
�

.

-'�

-

:;:_

.-....

y como Beatriz la mirara con aire burlón e incrédulo, pro-,
,

siguió: .....
�

-¿Conoce usted la historia de la "�oca�èola ':! La Co�­
cola se vendía. a granel, hasta que' un vivales le dIJO al fabri­
cante que por cien dólares lo 'haria' millonario con una sola
palabra .... ¿La- conoce usted? ¡EMBOTELLARLA! ,

Y ahora le digo .a usted ... Su harina pa!a las tortas podria
-usted ¿EMPAQUETARLA!

-¿Venderla en paquetes?
-Bueno, ¿.recibo otra ración por el consejo? - interrogó

el joven. ,

�Le, doy las raciones _que usted quiëra.îamén de un empleo
- repuso Beatriz sonriendo.

Dalila, que había oído el.diálogo, intentó op�nerse,. pero
Beatriz se mostró esta vez inflexible. El desparpajo del joven
le inspiraba una gran simpatía y además comprendía que lo.
que acababa de sugerirle era urfa idea acertadísima. .

, -No tardó la misma Dalila en convencerse del acierto de
.

Beatriz en' aceptarlos consejos del joven, junto con sus serv}-
cios, Elmer era un muchacho emprendedor y leal, que habla

pasado demasiado hambre en aquellos últimos tiempos para
nòcconsagrarse, en cue�po y-alma al serviciode �a única pers..?­
na que le había-tendido la mano en la desgracia. En un ano

habiánrganado más de quince mil dólares y el siguiente prome-
'" tía aún- ser' más productive. Beatriz' prç>pusò entonces fundar
una compañía anónirña y reservar el veinte por ciento de las
acciones para la fiel Dalila, a la que ên realidad correspondia

" ' eltriunfo del !legacio. ',', '..

Dalila, no '�odja,còmprender, todo aquello de Sociedad
Anónima, Acciones, etc. S610 le importaba la marcha del J).ego­
cio y la salud de su hijita y su amita' querida, sin excluir a

Ja peqûeña ]essi, a la que quería casi tanto como a su Pio,la;
-Será usted rica - trataba de explicarle.Elmer. Podra

independizarse, tener casa pr0pia... .

. -.¿ Para, qué quiero
-

yo casa t:ro�ia? - contestaba D�lila
, invariablemente..', ¿Es que Ja señorita Beatnz no me quiere
ya más en su caSa?' ¿ Cómo voy Cl:" cuidarla. srme voy? Déjeme
seguir 'aquÍ éon Piola. Nadie le cecinará como yo, se lo ase-

,guro. .';�.,. '

,.,

... �
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f -TIabmpoco yo quiero �ep¡:trarme de ti, Dalila, pero es que
lenes a a�tante para ser Independiente.

'

-Yo solo quiero estar con usted. Mf dinero póngalo en
el Bb��cO para ,pagarme un buen entierro. Eso es lo único què

"

am lClono. . ,

' ,

� cornoDalila era tozuda y obstinad; c�mo ocas nadi
logro conv_encerla .. �lla había nacido para servir t su ;mita e

c�n su .amIt� segulrt� hasta el fin de su vida. En cuanto a s� >

rIOla, ¿ e��n� mejor estaría que en aquella casa tan acoge-
-

ora, roe .a a e seres que la querían y no consideraban el

do�r �e !fIel de su t;t1adre como urra deshonra? Dalila habría
a a e a ma y la vld� por su querida-ama. No .queria se a­

rarse de ella" no qu;na independizarse, no necesitaba din�ro
,

para �lada, s�lo ,pedla que la dejaran seguir su vida humilde>
.

,y resignada Junto a aquellos seres que eran para ella todo
mm�� I

"

s"

\.

.. r. �

........ v
•oJ.

'

..

t.

I
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SEGUNDA .PARTE.

Han transcurrido quince años desde 'el día en que Beatriz

vendió su .primera torta al público. El negocio, no sóloha pros­
" perado, sino que se"'ha convertido en,uno de los más fabulosos

de aquel país de negocios casi inverosimiles para la mentalidad

del europeo.
,Quiere esto decir que Beatriz y los' suyos. se han hecho

millonarios cien veces en aquella pequeña industria empezada
tan pobremente y sin recursos pecuniarios. Beatriz -se ha con­

vertido en la reina de -los paucakes, 'como, 'le"llaman algunos
Iróniéamente.epero es 10 cierto que todas las puertas se abren

a su paso rindiendo pleitesía a su gran,alento a su gran auto­

ridad de "Business woman" ¿y por qué, no decirlo? A su

gran belleza de mujer en la plenitud de su' vida y a su elegan­
cia sin rival entre todas. las. mujeres •.. Aristócrata de pies a .

cabeza, en su apariencia externa, en la elegancia y soltura

con qué sabe llevar los trajes delos modistos más afamados y
sobre todo en [a intachable 'moralidad de su vida privada, que
es la mejorde las aristocraéías y la única que debería tenerse

en cuenta. En una palabra, Beatriz es en la actualidad la mu­

jer' más admirada, más ensalzada y más estimada por unos y'

a su vez la mujer más odiada, aborreci-da y criticada por los

envidiosos. /

-

,
.

Treinta y dos millones de paquetes vendidos al mundo
. entero en un 'solo' año es una buena efémeride para celebrar

el décimoquiríto aniversario de la fundación de la casa. El
cartel anunciàdor-de las 'rénombradas tortas-ha .recorrido el

tnundo entero en viaje triunfante, pero la�buena Dalila sigue
aiendo la rnisma., preparandò sus platósccf�voritos; reina de

su
.

único £tudo: '::la cocina" Y' sin qûerer:,-oír nada de cuentas
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'corrientes accion
.

d d ,.

Piola �s ahor:s���c�e a e� anorumas ni todas esas cosas.

.conociera a su madre �dv�ncIta bella :r atractiva, y quien no
,

J'er blanca d t'
P na tomarla factImente por una mu-

, e cu IS moreno bronc dl'
.
tan codiciado por las eleg t dea I o, este co or precisamente
tan dif�il y a_veces costos�n r��ul�a �� Pdlaya.s .de moda y que

, Pero aqu I '.
a qurrir.

e sentimiento de h .

,

propia raza, que no uede
orror y repugnancia hacia su.

y está adherida a su�anO'r:efar, P?rque corre por sus venas

.de raza, el blanco, ha Ile
E>ado

an ];OJa. �omo la de su enemigo
doras, convirtiéndose en �u b

a a�quI;I� proporciones aterra­

que le envenena la san re- le�t sesion unica yen, un tormento

perpetuó horror de si !tisma arente, que la hace vivir �n un
concenJrado hacia la mad

y o q�� es peor, en un odio re­

�so, porque Ïa'traJo al m��:Jue le dia _el.ser precisamente pOt
mtentado vanamente cura

a co� e eseígma- de su raza. Ha

mierito entrañable d
rse, corresponder a aquel senti-

te hacía su única hija��O�oT�temal �ue �a pob:-e Dalila si�n­
tencía, pero todos sus esfu

e su VI a, a razon de su exis­

error y aquella aberración er;osf se han estrellado.contra aquel
En cuanto J'

mas uertes que ella rrusma.

la a un -pensioana��lep'a�Ua m)._adre �ta tenido. el acierto de llevar-

t d I
ovenci as a fm de q d'

�

o os os conocimientos 'nd'
- bi .

ue a quiera
da a brillar en sociedad �n lspensa_ es a una joven destina-

orgullosa de su hija dl- u� 11a110 relevante. Beatriz está

!ne separarse, or.guÚos� deq�ebell a c(�r�do.un�esfueq:o e_nor­
Igualar a-la de su madre au

� eza � a Joven que promete

pletamente -distinta or 'II
n slen�,?_de una naturalezn com- .r

su bondad 'y'
" gUll osa tambiéîi de su inteligencia y de

'. _

mas orgu osa aún de' hab If'
ntualmenfe a 'su ima en

.

-

er a ormado espi-
ía educación moral d� la J:os.:;neltanza, t0t;Iando por su cuenta

nado. ,�
J n asta s.!l mgreso en el pensio-

E� .el sùntuoso palacet d B

-

.
.

l<,>s ref:ina�ientos que el di�er�' ,ef�Iz, embellecido con·todas

clonar, se celebra aquella noch/u�a _���t!�sto _pueden propor- _

gan�e,: como todas las que su admirable. cl a� su�tuosa y,ele-
'"

_ organtzar Es �- dé
. . .

.
uena acostumbra a

del ríe ,: eh ecimoqumm anw,ersarip 'de la fundación' '- "

gOCIO, y ay� que echar lacl'
�

vulg-ârmellte se dice. Elme S
. �sa po� a, v�,nt�na, corno

Destino trajera un -día'a la
rpu�:tde��u��e�tl�c���d��d�B\-:� *,' -,

-
-

�

...

t _
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triz había pasado los años más felices de la primera etapa de

su vida de mujer de negocios, ha llegado 110 sólo a ser el

mentor y consejero de Beatriz en lo concerniente al negocio,
sino también a ocupar el puesto privilegiado: de amigo íntimo

de la casa. En. efecto, una amistad sincera, desprovista por
"

completo de otro sentimiento menos puro, une aquellos dos

seres que juntos han visto crecer y desarrollarse uno de los

negocios fantásticos que registra la historia comercial de los

Estados Unidos, .Elmer se aburre mortalmente en aquella fies­

ta, y, a Jin de substraerse a ella, ha ido a refugiarse en uno

de los rincones más escondidos de là casa, Y. esta circunstancia
le ha impedido apercibirse de la llegada de su gran amigo
Esteban Archer, a quien sólo a fuerza, de.ruegos y elocuencia

, ha logrado ,conv,encer de q�e asista fl- aquella fiesta.
.

En efecto, "'eh recién 'llegado, .sin ser IQ que se' llama un

misántropo, vi'Vi� encerrado en la torre .de marfil de sus ensue­

ños, consagrado' 'por entero a su profesión :dë ictiólogo. A
bordo de su ma:gnífico "yatch" había cruzado todos los mares

en busca de especies raras de -pece-s, a cuyo estudio se dedi­

caba; y para él un viaje alrededor del rriundo tenía mucha

más importancia que todas las fiestas terrestres, con música

y _mujeres, por- suntuosas que éstas. fuesen.
Pronto terrrïinariarî pata él todos aquellos compromisos

que le acechaban a cada paso mientras permanecía en tierra.

Tenía planeado )un viaje a tierras exóticas, en donde no

fuera conocido jie .nadie, y en donde pudiera llevar una vida'

P!i�itiv�,�hástCl:.� que se cansara de ella- y desease volver a la

civilización, �"Ot ...
-

•

Antes .de .encaminarse -a casa de Beátriz; había 'estado d� -,

tertulia con unos anrigos, charlando y bebiendo; esto último

,quizás demasiado abundantemente. Està"circûnstancia fué, tal
vezvla que aï Jlegar'a la puerta del palacete, habitado por la

ireino de los Pálicakesj hizo que tuviese cierta dificultad en

encontrar el timbre," "

.

" ';
'"
-;'

ya estaba
-

�a&.i decidido a retirarse en vista de10 inútil del

empeño, cuando una pella mujer, <lue acababa de asomarse a

up.o de -l,OS gr<l:ndes" ventanales que había junto a lá�puerta, le

pregunta a_mablemente:
-¿Busca. ust�d algô

î

;
'<> •

. _..
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-Embustero -, repuso su amigo--; llegas cuando es la
hora de irte. Ven quiero presentarte a la reina de los pancakes,
la bellísima dueña de este Ralacio.. '

'-No, no, ahora estoy muy ocupado-e-e repuso Esteban,
que: se disponía a-reunirse 'de nuevo con la hermosa descono­
cida-. Prefiero que-rne presentes otra mujer .con la que he
bailado hace unos'momentos. ¡ Chico, qué mujer! Me dijo
que te conocía. Es un ser adorable. Quiero que me dejes con

ella. No tengo el menor interés en que me presentes a Beatriz
Pullman. Qué espere 'si quiere. En todo caso, un momento
antes de irme puedo pasar a saludarla.

-Pero Esteban ...
-No me digas que no. Tiene' que venir conmigo.
-jAh r, no, no;

-

yo te presento ahora mismo a Beatriz
Pullman. ,¿ Por qué crees que te he traído a esta fiesta? ¿ Para

que te vayas detrás de las .primeras faldas que se te crucen

en el camino?'.
' ,

..

Grande fué el estupor, y ¿por qué no decirlo?, la vergüen­
za de Esteban, al comprobar que la reina de -los pancakes y
su desconocida eran un,a misma persona- ¡Y él que había ha­

blado tan a la ligera 'y con tanta ironía de ella!

-ljeJl'1etjdo.la pata - se dijo para. sí. y luego en voz alta:
J

-Señora, estoy consternado; no sé cómo
..

excusarme. El­
mer tuvo la culpa, .por no haber salido a recibirme antes que
usted.. Estoy hecho un salvaje señora ... Resultado de ocho
meses caminando por el fondo del mar, entre mariscos y peces .

.".....:¿Qué .9,uiere_ decir �on eso? - interrogó Be.at:�z. "

'

-Na le extrane. -Está usted tratando con un ictiólogo.
y ante el gesto de sorpresa de su interlocutora:

=-Asi llaman a los desdichados que estudiàn los peces. Por
eso en sociedad me porto como una ostra.

,

Beatriz rió CQn. toda su alma. Aquel caballero le resultaba
altamente simpático. Ni por un momento' había pensado en'
ofenderse p�r la ironía, empleada por éste-para hablar de ella
antes de conocerla ..Aquel ictiólogo (Dios mio que nombre tan

difícil) no había hecho fnás que corroborarIa opinión de mu­

chos otros, que no conociéndola personalmente, no tenían el.

.

deber de creer que una mujer 'de negocios pudiera 'a su vez

ser una gran señora de sociedad; elegante ,y refinada. Una
vez hechas las p,tesehtaciones, Est��an .se '�èntía dispuesto a

IS

-�í, señora; el timbre. ¿ Se puede saber dónde lo tienen
escondido î

,

. La mujer hizo un ademán con la mano, indicando que se

esperase, y un momento más tarde, ella misma en persona; apa­
recia en el 'umbral, sonriente, invitándole a entrar.

Alta,
. :n0:-ena,. e!egantísima, y sobre todo, poseedora de

!ma sonr!sa Irres!�t1ble. Le bastó a Esteban observar unos
instantes a la recien llegada para convencerse de que poseía
además" algo, .que no. se adquiere fácilmente y que resulta �
yece� a.un mas atractivo que la misma belleza: una simpatía
irresistible. .

.

. .�n aquel momento la orquesta atacaba un vals, y Esteban
mvitó a la desconocida. . ,

, -;-iY pensar'que vine aquí a la fuerza! - no cesaba de
repetirse. conternplando con arrobo a su pareja. ,

!:tlllpe�aro� 3: hablar y entonces -Esteban le confesó que
habla venido invitado por Elmer ·Smith.
-Lo conoce usted - le preguntó.

,'� ,

-:-¿Que si lo conozco? _'_' repuso su gentil interlocutora \

sonriendo con !'If adorable sonrisa. Es un gran amigo mío.
. ___,Se empene:_> en traerme aquí para presentarme nada me­
nos que a la rema de los pancakes. Hablando en confianza
e�tas..mu:jere5 ,de negocios t?e aterran. ,Usted que la conoce;'
dígame con franqueza, ¿ que tal es?

.

-Su Elmer podría informarle mejor - se limità a con-
testar la-descònocida. '" -

.

.
-j Oh !', según .él, es un'dechado de-perfecciones, pêro, ¿ qué

quiere ust�d q,l!le diga el buêno de Elmer con un sueldo de cin-,
cuenta ml] dolares anuales? No lé queda otro recurso que"
ponerla P:)1: las nube:" aunque sea por agradacimiento,

.

Termmado el bade Esteban se encaminó al encuentro de .

Elmer y no tar�� en dar con él, .Quería que éste le informase'
sobre la personálidàd de la desconocida que se había limitado

.

a sonreírse sin contestar a sus preguntas apremiantes cuando
él It; habí_� preguntado quién era, cómo se llamaba, de dÓndè':'
vema, que, pensaba .hacer aquel1a noche al salir de la fiesta
por qué tenía aqü�llos ojos tan grandes, y por qué sé sònreí�
de aquella manera tan adorable. i '" "

-Ll;vo dos .horas.buscándote, y tú çsoondldo para poder'
beber mas. I" ,,'

.

" "

-, .•

'I .� . .; , 1'"'1/ ,,,, '· ....1>1\1, Of. � 11. I ... ·_.,..� ....'

.. " . .",.
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afirmar que la reino de los pancakes era la .mujer más encan­
tadora que le había sido dable conocer/Roto el hielo, empeza­
fon a hablar animadamente y a la hora de retirarse los invita- '

dos los dos habrían, deseado que aquela velada se, prolongase
.

indefinidamente. '
r:

"
. �.

\ ,

·

, -j Qué encantó de mujer! - ibà repitiendo Esteban á su

amigo-. Si vieras, Elmer, cómo, te envidio .. Túla ves todos
los çl.ías� estás' a su lado. Oye, bnb necesitas un meritorio?
-'Quiër-o mucho a Elmer - explicaba Beatriz a Esteban.

Ha sido un padre para Jessi, 'mí hi jita, ¿ sabe? La tengo en un

colegio" está hecha una muj.ercita encantadora.e '

--Encantadora como usted."
.

-'Í' _

,. ';'_Enc��tâdo�a a no, 'para mí le .ès tacto en el inundo. ;( eë-

",,-La c.9mpre�do.. "

'i"
'

:,.
", �

.""

Età, hOr,? de irse ya. .Era ,imposible -p.rôlo,ngar la entrevista" e f
Q'

Beatriz: sedo dió aC'e,ntender dèlicadamente: .,'
"

, ,_:"¿Me'�èha"'ustM? ':- resp_ondi6 Esteban.
-7Mañai1á tengo mucho que hacer _. se excusó Beatriz. -c,

':_Me iré ... pero con dos condiciones -.- repuso Esteban
v.

apremiante=-. , Que mañana almuerce conmigo. _

-No sé, no sési podré ...- intentó protestar ella,.

. �Restltàmt Pierre; a las doce' en punto - continuó-aquél
sin hacer el mener caso->. Y ahora...� dije dos "condiciones; ..

An,tes de <lue Beatriz.pudiera darse cuenta de ello la había
c<?gidd_por�la cintura y �trayéndola hacia sí, la lJesó en la.
boca largamente. '

,'.
'

-se
•

•

\
"

-¿-Estoy peraon;td@?:'_-A,1lUrrhuró suplicariie-cuando se

deshizo del abrazo. Diga usted'qué.si. No: sea usted cruel con-
·

� -'. - �""". .
.

!lugo"
'

",
'.
,'. b.

� "

.

· Beatriz no habría podido .ofenderse, -aunque lo- 'hubiese �

querido. Esteban Archer no tenía el aspecto .de un don JUaj1 .

profesional !ti mucho menos. Aque� entusiasmo que desde el
-

primer momento habia empezado �derpòstrarle'y que a decir ._
verdad ellancôèstaba muy lejos de·_.�òmpartir, era espontáneo _

y :siñceroly si había tometido una, incorreción al besaria, lo �_.
habría:

.

hecu0: obrande- a -irnpulsos de un deseo irresistible.
'

, Desde aquel dia, los pancakes dejaron de ser para Beatriz
una de' -sus Il1ayores prèoeupaeiônes, así -eomo Jodas las espe=:
cies de pec�{i-atps"que hasta entoneesjhabian sido la preocupa- �

cjÓt131hica}f�1,iGtiólo�0 fueron�ci-lle!ri1�t1te' 9lvi�adqs;,,�s�eQ_an. �,
.<'

'R •

� •

4';: 1-.", <1;.-

"
'

,

!
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••
- ¡Anda, corazón, que llevo mu­

cha prisai ¡Va jugarás luegol

•• " Después-de infinitas discusiones
y regateos llegaron a un acuerdo
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- Entre, yo le invito. ••

- Es usted, una mujer encan ladora .. ••

IMiTACIÓN DE LA VIDA 19

••
-

- Es mi hija lessí.

•• - Quiero que te diviertas mucho.
durante estas vacaciones.
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- [csal, es usted una chiquilla, ••

- N'o llores! Dalila. Piola, volverá ••

iMiTACION DE LA V,IDA
-,

21

�.
�

-

no era ya un .chiquillo, Tenía treinta y ocho años y a esta
edad un hombre' puede decir de· una mujer," que' es la gran
pasión de su-vida; sin temor a equivocarse.. "

'

'" Los dos se .compenetraron tanto," se' comprendían tan bien, "

que, aparte la atracción' física que les "empujaba fatalmente
el uno hada el otro; Beatriz comprendía que, en su unión'

"

serían completamente felices. Le faltaba a Esteban decir Iapa­
labra definitiva, pero 'ésta no había detardar ep. pronunciarla."

Un dia le habló éste de un viaje, que tenia.proyectado :
.

.,
",

-Allá abajo está mi .yate esperando para llevarme bajo >
'

unos cielos tropicales, de' azul indescriptible, donde las estre-
,llas parecen estar al alcance de la mano. A usted Je convèndriàir.alli una tempòrada, Ni teléfonos, ni transacciones mercan­

tiles. Los únicos mercaderes son los tiburones, y pasan, de
. largo. Es un paraísQ:,Es decir, podría-serlo, si usted me acorn­
para, si usted -rne qui$.ieraJ en' tina "palâbra. Beatriz, estoy'
loco por usted. ¿-Quieré .casarse conrríigo

î

": •
'

-Yo también té quiero; Esteban. T� quiero desde el pri­
mer instante que te-vi y-me hablaste de la reina !le los pancakes .

�¿ Entonces accedes a casarte' conmigo?
-Con toda mi "alma. Pero oye, me olvidaba de Jessi. Está...

por llegar de vacaciones.Debernos aplazar el viaje de momen­
to. Esperemos a, que-venga y no le digamos nada de momento.
Primero quiero ql;1e aprenda a quere te.eSêria una sorpresademasiado fuerte' para ella.

,,-
,

v
' .

,

___,Lo comprendo -.- a(:eptó Esteban=-,' Procuraré ser tan
bueno con Jessi, que ella"misma acabará' pOI pedir que ,_noscâsèrnos. _

.

_"'.
_ .,",.r;.�.'� _,

,

Grande .fué Ïa S'otptesá de Estehan ai 'én<:Qntrarse, pocosdías después; frente a la 'hi ja de su amada _y poder COmprobar
que era toda una mujercita, EL, la creía todàyía una niña, j Sumisma 'madre le parecía ùna chiquilla muchas veces! �

-j Pobre de ini! Me hace sentir vieja - dijo Beatriz
sonriendo. y aparte' a Esteban;

-

- '

. _.

-Voy a Qlvidarmè {tel negocio mieñtras�esté.aguí; Su�vacaciones van' � _seremuy cortas yquiero .CIlle las 'disfrute, 'ple­namente. La llevaremo� a todas- partes ... "pero no nos tutee- ,

mos ante ella] ¿ quieres ? .'
'

.

'

_'.: �"'_
; B�atr!z-se se1'l.tía._fà �uj;� más f�liz_de-Ia, tierra; To'do Rare­ela sonreirle. ·Era,nca/ tenià la. satisfacción -de haber gañado.

-
,
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esta riqueza por su propio esf�erzo, �maba, � a su v�;. �ra
.

intensamente amada por un h,ombre digno, tema ,:_na hila JO­
verï, .

sanà hermosa, que quería à su madre entranabler;nente.
Dalila" SU fiel criada, no había querido abandonarla, dandol�
con dip una prueba de adhesión y. fidelidad admirables. ¿ Qu�
más podía deseàr?'. ", .'

,

. Ignoraba Beatriz que l� dificult�d absoluta es imposible
en este mundo y que el Destino nos tiene preparados una .serie

de sinsabores ydisgustos a los que �o podremos sust�aernos
ni huit, porque están escritos en el hbro de nuestra vida,

.

Dalila cansada de luchar contra aquet sentimiento de re-
, pugnancia hacia su propia raza que atormentaba la. vid�, de
su adorada Piola había decidido mandarla a una universidad .

del Sur de los E;tados Unidos, para estudiantes de color. Té­
nía la esperanza de que allí,. e�tre, los. suyos, ac�barí� �.or
olvidarse del estizma de su nacimiento. Piola se habla resistido

," h
•••

desesperadamente en un pnnClplO..
.

-¿yo coa negros? No quiero, no quiero. '"
, -No tienes que avergonzarte de tu cruz - trató (le con­

vencerla la madre=-, sino llevarla resignadamente. Ve con los

tuyos. Cesa de 'mac1�acart� la cabeza �ontra un_?s muros derna­
siado duros para ti., R<:s}gn�te y 411e al :Sen?!' qu� aceptas

�

el negro destino que te dió. Sigue ml co?,seJo,. vida nua. Hazlo

por tu pobre madre, que tanto te quiere y a la que haces
sú£rit.1o indecible...

.

,

.

'""'.

�ór st! pOQre madre se había resignado 'piola, ing:resando
"

en aquella universidad delSur, donde estaría entre los suyos.
[Los suyos+ '"

'

,

No habían transcurrido muchos días, cuando su madre
recibió=del director de la escuela una- .carta redactada en los
siuientes térmihos:"

'

.r

-

Muy señora �ía :
.

.: ..�
.

Espero gue su hija Piola haya.llegado a su casa sm nove­
dad. Ayèr,:'sin previo avis?" .a.bandpnó elcolegio, .Suponemos
que 10- harta con' el conocimiento de, usted.". e '

• J

.

�

S�nt1iíam:os perder en.Piola una dé nuestras mejores alu�1
�

..
""

� :

� .,¡:; , •.�:_':."�.f,;··:lrf'i�",,�,lId;,�1!.1 "'1'f"I',��...�
-,",

...
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-jYa van cuatro días que ha desaparecido! - se lamen­
taba la pobre Dalila-. ¿ Qué habrá sido de mi hija? iHija

. de mi alma! .'

.

-Lo mejor será ir allá - propuso Beatriz-. Yo te acom­
paño, mi buena Dalila. 'P,or nada del mundo te dejaría ir sola.
Sosiégate- Las dosjuntas no hemos de tardar en dar con ella.

-E:steban, te confió' a mi hija - recomendó Beatriz a
su amado--. Cuida de ella, llévala a paseo, al teatro, al baile.
No, no digas que quieres acompañarme, es imposible. Estare­
mos de regreso dentro de cinco o seis días a 10 sumo. Tele­
grafiará en cuanto lleguemos.

,-Jessi y yo seremos los mejores amigos.del mundo cuan-
do r-egreses - prometió Esteban resignado.

�

Piola al huir del colegio había ingresado de cajera, en un
restaurant.iAlli acabaron por encontrarla, despuésde innume­
rables pesquisas, Beatriz y su madre.'

El rostro de, Piola se demudó al ver a las dos muieres avan-zande hacia 'ella.
..

-jHija 'mía, hija mía! -' gritó Dalila, al verla, corriendo
a abrazarla=-. Piola, mi vida, anduvimos -buscándote la seño­
rita y yo por toda la poblacíónrdesconñábamós ya de encon­
trarte ... La Providencia ha guiado 'nuestros pasos.
-¿Me habla usted a mí ? Yo no me llamo Piola - repusoésta imperturbable. '

.'

-Corazó�, tú 1;10 necesitas trabajar aquí ni en ninguna
'parte - continuó Dalila; que apenas había ôído la interrup-eién de su hija.

. _

-Estoy- segura que me ha. tomado por otra, señora --;"'

recalcó Piola haciendo un ademán de extrañeza,
-Piolà, hija mía, ¿vas a negar a tumadre Pj-euplícó Dali­

la en el colmo del estupor, sin atreverse a dar crédito a sus.
oídos. i Lo que acababa de oír era tan enorme, tan invero­
símil!

-Esta mujer está. trastornada. '¿Aca,so ¡pe parezco a ella?
- continuó Piola, sin.perder su sangrêsíria, dirigiéndose a los
oyentes.

"

<
.

.'

•

_

-jPiola, Piolál, ¿ qué dices? ¿Cómo 'te I atreves a hablar
de esta manera?

.
,

,

'-¿Cómo puedo ser su hija? La pobre está loca.
'

,

'l" Beatriz asqueada intervino parâ reprocharle, pero ante el

I
f
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'cinisme de Piola, que 'adoptó una actitud desafiadora, com"
prendió 'que todo sería inútil, y que 10 único que podia hacer

era tratar de alejar a la infeliz madre, que parecía completa-
mente anonadada.

.

.

Piola regreso a la casa de, B�atrii, pe�o no fué para, pedir .

perdón a la madre por el público agravio que �e había tan.

cruelmente inferido, sino para decirle que había Ido alli para

romper para siempre con ella, con .su madre, con a,quel ºo�re
ser noble y abnegado que iba 'prodlgqn�� ternura por doquier

y que se había hecho acreedora .al. canno �e todos. �quella
aberración de Piola, aquel OdIO. InICUO, hacia su propIa raza

estaba a punto de convertirla en un In?l1strUo. . <>; �

-No quiero ni que me hables, SI por desgracia llegâra- �

mos a encontrarnos. No intentes de'sdbedecerme, porque -segui-
, ré fingiendo que no te conQZCO, Quiero romper. par-a. siempre"
.todo vínculo contigo. Hay algo peor que ser �egra. i Es mucho.

-. más cruel parecer blanca y no serlo ! .' .' .."
�

.

-Na es posible roba!t;1e !o que es a�ma de ml alma y 'sall-'
gre de mi sangre --suplIco la fP9br� Dalila deseperadas+. Hay,

, lazos 'qúe no pueden romperse.» .
I....

-Es cruel... pero es .irremediable -:- repuso Piola Infle­

xlble-'-. y como Beatricinterviniera indignada para, repro-
. charlee '.;-- . "",'.' ,- .,

-:-tN_C; ves que estás matandosa tu madre î=Elia terrninó :

,,--Lo siento, pero ... LO etla,o yo.! ,

'.

4,
'

.

.;-No llores' Dalila - �tlp'lièó Beatriz intentando consolar

inútilmente a Ja pobrë'_negra cúa!l_âo .su hija' hubo partido-e, !'

Ella volverá à ti; pronto los i:leseng�ñ�s y el remordimiênto .c>

te la cle-volvèrán. ,,_, . r... :
'

.

"

•. "'.�'
•

e

__-Si algo semejante pasara entremi hija y yo, no lo, resis-
.

tiria -' pensó Beatriz. .,
--

.:'
'

e,'" ,':, ":
-

., '. ':.
_:.¡ Te he echado tanto de menos, mama -le dIJO JeSSIe .�

y eso gue Estebàñ. ha sido muy 15uer:o. conmigo, llevándome ve

a.todas pa:rtes: cabaret�, teatr,_os".exposlcI01;es! al J?a;:que zo?lo-' .

gico'.: ¡ Qué hombre t�In admirable! X qu� simpatrco.: .. �I te
dijera, .mamá, qu� SIento volver;al �ol_eglO. No me-interesa

ser una marisabidilla- "..
<

.

;$ "

cs _¡ I-Íuml, esto me huelé a iq.iliò� 'insinuó la madre-e.œal

vei. alg{In juga.dor de fútbol.>
.

_

A'.
�

.•. . ",.

•

f?'
.

"No_habíaïdilio �i juga�or �e �ûtoo1, pet? sí algo .m1!c�o=
-

.1:

IMl'TAClON DE LA' �VlDA

más grave. La dulce Jessie se hallaba eñ esa edad en que fas
mujeres están dispuestas a enamorarse del primer hombre que'
se interpone en su camino. Ella había.conocido y tratado a jó­
venes de la universidad vecina, en su colegio; había bailado

con ellos y hasta había flirteado un poquito. Pero estaba
acostumbrada a consideralas corno camaradas, y además eran

todos ellos tan jóvenes como Jessi misma. Esteban, en cambio,
era todo un hombre, en la plenitud de su vida. Guapo, fuerte,
culto, simpatiquísimô... y maduro.'

-

.:.._ -

.

jessi se había sentido atraído hacia- Esteban desde el pri­
mer momento. Aquellos días de ausencia de sumadre, dúrante
los cuales' Esteban no.se había separado de ella niun momen­
to, abrumándola- de atenciones y galanterías, hicieron el restó.
Al regreso de Beatriz.t'[essi se pasaba las noches soñando dor­

mida, en Esteban y los dias soñando despierta en, el mismò
, hombre. . '"

- 'c-'-'. &

Beatriz no sospèclió nada al principio.. Sólo supo ver en el

entusiasmo dela joven,
......

que su amado Esteban' había ganado
la batalla. Por otra parte, Esteban seguia más enamorado de
ella que nunca..Beatriz era la gran pasión de su vina, la mujer
elegida de su corazón, con la cual iba a casar-se dentro de poco
tiempo, y a cuyo 1ado encontraría la felicidad.apetecida. Jessi,

.

.para él, no era más que una chiquilla encantadora, con la que
había salido aquellos días, sólo -por complacer· a la madre, pro-

- curando al mismq tiempo ganarse la voluntad de, la joven, a

fin de poder-preêípitar los acontecimientos, es decir, predis­
poner. eLánimo�de�Jessi en. su favor, de'lJlJlné1-J! que a",su

regreso, -Beatriz pudiera hacerle partícipe de sus proyectos sin

exponerse a una rctpulsa-:, Entonces-sólo Ies' faltaría ir en.busca
de fa licencia de matrirríonió y después •.. Después se irían de

viaje los dos solitos en-su hermoso yatch f. csçônder su idilio»
a los ojos de todos, hasta de su propia hija; que no tardaría
en consolarle de la pérdida de su madre el;], brazos de algún
joven de su èdad... .

.

."

'\, Precisamente el día de la llegada de Beatrjz, Esteban habla
dado cita a.: la joveiTen suyatch. Quería enseñarle su acuárium,"
y la ;:idmirabl�.cól@ccíón de peces rams que ..

éstecontenia. Un

momento antes' había ,estado hablando por. rteléfono 'con .:su

madre, que acababa 'de-anunciarle su llegada . .,; � .

'"

"-r.-:Q-u� £elisi<la¡_c1"Qírte, Beatriz qUt;rl�a. Si' �upieras c�á;ntQ
_

"" •

� ':S,. �

",'
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te he echado tl� menos estos días. Me parece que hace un año .

que no te- veo. Iré a tu casa dentro de media hora.
.

;-1:'e Felicito por tu éxito con Jessi,- dijo Beatriz. Cuenta
y no acaba de tu amabilidad con, ella, de tu galantería; ,

.

-Es una criatura deliciosa. Nos hemos entendido perfec­
tamente ... Ansío verte ... Adiós, adiós;'

En aquel momento entraba Jessi.
-Ahí e�tá la trasnochadora. ¡ Ni pensaba que se levantara

hoy!
,-�e acosté con el alba, pero no pude dormir. No sé por

que sena. .

-Remordimientos - contestó Esteban sonriendo.
, _-Pronto llegaráIa hora de los remordimientos ... Mamá
acaba de regresar.

• ,�,,,,
,

. -:-Lo sé. Estaba hablando con ella por teléfono cuando
entró usted. Voy per allá en cuanto' termine con "Heracio" ..
y anteel gesto de asombro de la joven.sexplicó :

,-Es un cangrejo que tengo en observación. ",

,

Jessi había ido a visitar el acuario con el pretexto de ver

las especies de los peces que poseía Esteban; en realidad, para
ver a SU 'amado y estar a 'SU lado, escuchar su voz querida,
tenerlo cerca... ¡ .

,

-¿ Sabe usted que pienso dejar el colegio? - le dijo de
pronto-. Deseo quedarme aquí. Noquiero aprender más. Sé
un poquito de todo y no deseo convertirme en una marisabi-
clilla. ¿Qué piensa usted de mí, Esteban? .. '

,

.

. -Que es usted una chiquilla.divina - repuso éste 'galan-
temente. "

)

,-Eso de' chiquilla me ofende.
�

"-r

.

-Para' mí será usted' siempre una' .chiquilla. Piense que
pronto cumpliré 19s cuarenta. Casi podría ser, su padre. ,

.-¡ Los cuarenta! La edad idear para los sombres.
-Qué ha de ser - protestó Esteban=-, Ouiere usted ser

misericordiosa conmigo.
�

;,;:

-No, señor - protestó. Jessi con calor-.' Para mí es la
edad ideal de los hombres. Siempre he dicho lo mismo - afir­
mó. y señalando unos pecese del acuárium--: ¡ Qué tenazas,
tienen ésos_!,. .

•

.' . .."
-Son machos - aclaró Esteban. ,

, --{Pobrecitos! 4Por qué no los �611e. cqn la� h,�nibr�t�� r
-s.:' i

"

IM/TAelON DE LA VIDA

. -,

.

-¿Quiere usted saberlo, niña curiosa? Pues porque se

despedazarían entre ellos, ni más ni menos.
-j Qué románticos!
--:-j Oh, sí, qué románticos! - corroboró Esteban=-. Sus

amores duran aún menos que los humanos.
.

-Qué quiere usted decir' con eso, Esteban? ¿Menos que
los humanos? Para mí el verdadero amor es eterno. Cuando
una- mujer ama como yo, es para siempre.

.

-¡Hòla, hola! ¿ De modo que, cuando una mujer ama

c�mo yo_?... ¿ Conque está usted enamorada y 119 tile lo había
dicho, picarona? - reprochó Esteban-. ¿y quién es el ga-
lán? Es decir, si, puedo saberlo. '

Jessi se quedó únos momentos indeciso, mirándole con sus

grandes y hermosos ojos interrogadores ... y luego:
-Esteban - murmuró más que dijo, con expresión grave

.
y reconcentrada--. Esteban ... es usted a quien amo.

'-No diga" niñerías - interrumpió éste, intentando echar-
lo a broma=-. ¿ Qué burlas son esas?

'

.

-Na son bromas.ni niñerías _'- repuso Jessi vivamente-.
No se burle usted de mí. Es verdad que le amo' hablo con

todo el corazón, Si supiera usted lo que he gozadd estos días,
lo que h� disfrutado a, su lado, soñando despierta. No sé cómo

\.,ha sucedido eso. Grea que me enamoré de usted la primera vez

que le vi� ¡Es 'uste� tan �istínt.o de IQs .demás hombres que
he conocido! Na se, no se explicarme. Soy una chiquilla, ya·

. lo -veo, Usted se burlará de mí, pero no he podido evitarlo.
Na debí �es¡'rle-',nada, pero ha sido algo más fûerte que ini
voluntad, tas palabras me han venido a los labios sin darme
cuenta.

_

_

'

-Pero Jessi, Jessi - fué lo {mico que acertó- a balbucear"
Esteban aterrado al ver la magnitud de aquel .amor que se

expresaba con tanta ingenuidad y violencia.
�

, -Desempeñó usted muy' bien su papelde niñero - dijo
jessi sonriendo-. Olvide usted lo que acabo de decirle. Com­
prendo que no le lia hecho a usted mucha gracia.,; Hágase
cargo de que 'no-le-he dicho nada ... y vámonos a-casa.
", Salieron juntos y por el camino _

110 acertaron a decirse
palabra, 'absortos êe>mo estaban cada uno en sus pensamientos.

,

, jessi iba mordiéndose los labios 'para no, florar, [tan in- .

t�l;Wª, era Iç¡; 'f Ala :��<{ ��tltía y que pu[nªqa - POl;' n1a,uitçS�Í;\r�� r
q

,
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La reacción de Esteban había sido tan distinta de 10 que se

imaginara, que ahora, pasado el primer momento de incons­
ciencia se sentía averzonzada hasta el punto de no atreverse
a mir�rlo a la cara �ucho menos decirle una sola palabra..

¿Qué pensaría d� eIÍa? Seguramente que era una chiq�il!a
caprichosa y mal educada, ni por un momento se le ocurrma

.

pensar que al declararle su amor de aquell.a manen�. tan espon­
tánea como irreflexiva había obrado cediendo a Impulsos de -

;..

un sentimiento más fuerte que su voluntad misma. Aquel
'

rasgo de espontaneidad h�bría de costarle m?chas l�grima�.
.

. �¿Vinieron ustedes Juntos? - .preguntò Beatriz al ver-
los llegar.

.

.

-Subí al Iaboratorie de Esteban a ver los- cangrejos -

explicó Jessi-. ¿Sabes, mamá? Heprogresado mucho eñ is-
tiología. .• >.

.

-

'.

'

• '; t. .

.

7'" ___:.-N�· diga usted' nada de eso � ml ma�re -.-. suplicó, apr-o­vechando un momento en que està habla salido para Ir �
atender a Dalila, que se hallaba enferma.

"

,
,

Estebanbajó los ojos sin 'responder. ¿Qué habría podido '.

decirla ?: Aquella declaración ingenua Y,sinc;ra le 'había. con:
, movido-y turbado profundamente. ¿Que sena de ellos? ¿ Que.
actitud adoptaría Beatriz al enterarse? .Esteban empezaba,a,

temblar por su felicidad. Sabía el cariño entrañable que Bea- ""
,

"triz sentía por su hija, y no dudaba'que llegado el caso de
tener que escoger entre él.y Jessi sè ,deddiría por esta última,
¿ Iba aquella-chiquilla a turbar-su dicha, con su amor român-
co y novelescQ? '" '

..
, Entretanto Dalila se moría. Se meriade una de estas en­
termedades incurables, contra las ctialessnada pueden los-re­
cursos de la ciencia: la pasión de ánirlto.,·-Una tristeza infinita

_

.

y desoladora se' había �poderado, de l� ,infe�iz mu)e�, desde ...

el día aciago en que su hija, tras haberla repudiado p�bltcaIl1:n-'" ,

le Ia había abandonado para irse en ..busca de un destino mejor =s

d��que le estaba, reservado a la hija <;le una negra. Beatr3 z

nô abandonaba ni un instante la cabecera- del lecho de la flel -

criada que era p'àra ella como una madre o coWe una herma-
,

.

.na muy. q¡:Íerida, prodigándole tedos: Igs},cU;id<;tdos ap�tecibles,
<­

pero-la vida"de la f�el Dali!a se. ib� consumieàdo POC?',aRo�o,.:.
agotada .ya 'su capacidad de su:trlmI��o. �u p:-eocupacI�n c�ns: "

tante �r?> ��lter �l paradero de S1,1 ��O!�q� l'tola. Querw, vçrl� ,�

I M I T A CION DEL A V I D A l."!.\:

antes de morir, no -para decirla que la perdonaba, sino para
pedirle ella perdón por haberla engendrado. La llamaba día y
noche con- palabras entrecortadas' por 'los sollozos:

-Busque usted a mi hijita - suplicaba a Beatri.z-; pro­
cure encontrarla.,Quiero.vèrla, quiero'verla, antes de rnorir.;

,

es mi última voluntad y no he de poder verla realizada. Si la
encuentra cuando ya me vaya, no le reproche nada. Piola no
es mala ... jEs buena: .. !'i L9 malo es su destino aciago! Ampâ­
rela, por Dios, río deje que se pierde. Todavía no es más' que
una niña.

,

. Beatriz, llorando amargamente, se 10 prometía todo, trata­
-ha inútilmentê.de 'calmar su fiebre, enjugaba amorosamente
el sudor que perlaba su frente: _. .

'

-Descansa, Dalila" descansa. Ya encontraremos a tu hija.
Perd no hables de morirte. Pronto te pondrás-buena y te reirás
de todo eso. El doctor ha dicho, que, puedes curarte si pon5stu voluntad en.... ello. >. '

Pero todó era inútil: Dalila sabía que se moria, que se
moria sin remedio, y tampoco tenía deseos de seguir viviendo.
La vida sin su Piola era una carga demasiado dura para sus

frágiles hombros. El cariño de Beatriz y de Jessi, no le basta-
, ban. Se pasaba las noches llamándola en. SÚ desvarío, imagi-
,. -nándose' a vecestenerla a su lado.

,

-Piolà, 'mVpiola, ya sabía yo.que vendrías. Nena, nenita
mía acércate ... déjante que te- mire.e, ....,. .

>

• ,( Y cuando despertaba de su desvarío .era""'para abismarse en
una terrible crisis de Hante.

'

.,

. 'Tenía'también Dalila ofra preocïipacíón ingenua, "casi-in-
,

'

fantil, que habla- alimentado toda su vida ,:_Quería un entierro
magnífico. Con muchas flores, con 'muchá 'genj:e, .muchos ci-�
rios. ","

'

.

.'

'

-.No' halJles de' eso ,- intentaba eludir Beatriz, traspa- ,,;,sada de pena, cada vez que Dalila volvía obstinadamente sobre
.el mismo terna"

, ""

, -No, señorita, 'no; me éstoy acabandò,. bien Iôsé, Pero
no .me imp_ortâ.fLe que quiere Dios, y y(j estoy pronto.' ,

,

--No hablès así. ...¿ ciué sería d mí, sin- ti? �. reprochaba .

Beatriz. ' �,� .,' .

.c,' , ,:'
':. :--Es us_tècrùn Jngel, .señorita ... y 'Se Ió aprecio ... Pero,
,yqlvtçrl<lo;� lq del �n.t��frQ) I I .

,

=, '

,,�,,_

I

,,,
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-Tendrás un entierro como no sehabrá visto igual, pero I

antes prométeme ponerte bien - contestaba invariablemerûe
Beatriz, intentando echado a broma.
-Soy protectora de todas las. cofradías religiosas y cari­

tativas ... y esperó que todas acudirán con gusto a mi entierro.
\

-jQué pesada te pones, Dalila, cuando empiezas' con lo
mismo! Si te empeñas en seguir diciendo tonterias me marcho
y te dejo sola, sola cori tus ideas 'disparatadas.

-Ojalá no llueva --;:- exclamaba de pronto Dalila, como si
no hubiera oído la interrupción de la señorita.

.

-Quiero, ir al cielo con mucha música, y en coche de ter­

ciopelo blanco. Terciopelo de seda;' .. y forrado de raso mora­
do el, ataúd. Quiero dejarlos boquiabiertos. ,

. -¡Pero, Dalila, por Dios! ¿ No ves. que me pone enferma
'oírte hablar a,s� '_

I
"

.

-El coche que sea de caballos _.- continuó Dalila imper- -

turbable-. Detesto oler a gasolina. '

'

--:-Todo esto lo tendrás, pero no hasta: dentro de muchos
años,

•

-:--Prontò y bien pronto, señorita.
. -Venir a hablarme de entierros ahora ... ¿ No sabes? iMe

caso'! Sólo esperamos a que tú te repongas. Tu patita de
conejo hizo et milagro., ". ,

-Sera usted muy feliz, señorita, se lo merece, porque es
�

usted un ángel, pero esta vez tendrá que, pasarse sin su Dalila.
y Beatriz acababa .invariablernente por tener que salir pre-

'cipitadamente de la habitación anegada en llantò.' ,'. :il

La pobre Dalila no pudo alcanzar-el ver a su hija antes
de morirse, pero sí el entierro que había tan ardientemente de-'
seado. Beatriz-se encargó de que fuera algo grande, fantástico..
inolvidable, digno, en fin, de la fiel Dalila.

Piola llegó a tiempo de .verà su madre muerta, y entonces,
recordando su crueldad incalificable; sus insultos, las 'humilla­
cienes sin cuento a que la habla sometido, sintió despertarse.

�

en. ella tardíamente el amor filial, junto con una oleada de
remordimientos-A: j Yo la maté I" ¡VO Ja 'maté! - gritaba de-v.
sesperadamente, haciendo pública confesión de sus' culpas..

.

,.

Beatriz intentó consolarla .inútilmente ..

"-. jMadre! jMadre .mia ! [Perdóriame J [Perdóname! 1yo
ltJ, tÜª't� �

I

I •
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-No digas eso, ven, ven conmigo, Piola - suplicó Bea-
triz. .

-Me consagró su vida enter-a y yo nunca supe agrade-
cérselo. .

.

Dalila dejó en aquella casa un vacío imposible de llenar.
, Beatriz casi enfermó del disgusto. Aquel ser abnegado sobre
toda ponderación, que durante tantos años había vivido junto
a ella ayudándola y alentándole. se había. ido para siempre.
Aquel corazón de oro había dejado de pronto de latir, ator­
meritado por un dolor sin- límites. ¿Qué importaba el dolor
de la piel ante el valor inapreciable de un corazón como el.
que había alentado en aquel cuerpo inerte? Beatriz no podía­
hacèrse a la idea de haberla perdido, no podía comprender por
qué la había dejado abandonada aquella mujer que durante
quince años había permanecido' a su lado, derramando' sobre
ell todo un tesoro de "ternura y cuidados sin cuento.

Un nuevo dolor, no menos intenso, le estaba preparando
el Destino. Esteban, después de algunas vacilaciones había op­
tado por decirle a Jessi la verdad, es decir, que su madre y él

. estaban comprometidos para casarse. La joven no había dicho
nada, pero todo suser se sublevó ante lo que' a su egoisme
de chiquilla enamorada e irreflexiva le parecía una terrible.
injusticia. <' '

- ,

,,�
.

A los ojos delinee de la madre no pasó desaparecibido el
malhumor y la. tristeza reconcentrada de 'su hija. Había em­

pezado ya a sòspechar la verdad, pero ésta le resultaba tan

".
dolorosa, que prefirió alejarla como unapesadilla. Sólo cuan- :

do sus sospechas- se conviertieron en
�

certidumbre, su dolor
no tuvo limites. ¿Por qué Dios se mostrabà tan cruel con ella.
arrebatándola primero a su Dalila y ahora el, cariño de su

hija? ¿Qué lïacer ?"
.

o

Unas palabras de su hija la convencieron bien pronto de,
que efa necesidad obrar; obrar sin dilaciones.

-Mamá, ¿sentirías que volviera al colegio mañana? -=­

, le preguntó ûn .dia Jessi a quemarropâ,
-j Pues ciara que lo sentida! -. repuso la madre extra-

ñada.
"

-"
' ._

,_:_Es que .. ·. quisiera pedirte algo. No te' enojes ... desea­
t¡� il; � Suiza. ]uanité,l. Prentice también, �st� �.���qí�ndo �llª",.

,I
I
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me manda unas cartas entusiastas; dice que ie divierte mucho,
que aquello es .muy bonito.
-, j Suiza'! Jessi, .por Dios, no digas que quieres alejarte

tanto de mí. Hace unos dias·te sentías feliz arite la idea de
abandonar para siempre tus' estudios para quedarte' a mi lado,
y ahora pretender marcharte a Europa. _ ,

� -'-jOh, mamá!, tú no necesitas de ini compañía y a mí rne
convendría un viaje, salir de los Estados Unidos, ver un poco
de mundo, disfraerrne.. .

'

i Distraerse! Distraerse y olvidar, esto es lo que iba a

buscar Jessi en aquel viaje; alejarse 'de su madre, po.rque la

idea de permanecer a su lado había llegado a hacérsele inso­

poreable. Touas estas ideas vinieron a la im�ginación de B.�a-
triz mientras. repasaba las palabras pronunciadas por su hija,
Quería irse à Suiza, alejarse, porque el, hombre de 'quien se

había .énamorado pertenecía ,a ot�a mujer, y esta mujer era'� ""�

su madre, j su' madre!
�

-'.'

-

�
, Beatriz comprendió, con gran dolor desu alma que. se ha-

cía necesario abandonar aquel dulce proyecto de contraer ma-
-

trimonio con Esteban, no de una manera definitiva, pero sí

por elmomento. Era preciso un aplazamiento, dar tiempo al ,

, tiempo, -esperar. Jessi regresaría a la Universidad desp?és de

que, su madre Ie hubiera dado a entender qtt� todo habra ter­

minado entre el1a y Esteban, Allí, segura ya de que nadie ha-,
bría dé disputarle el cariño de su madre,fmucho menos Es-,
teban Àrchêl-', no tardaría en olvidar SU .capricho de un dia. Yi:
entonces, sólo entonces, Beatriz y Esteban :podrían empezar a -

pens,!:r en 'ellq,s mismos. "

_ �,"" .

No fué tarea fáeil convencer a Esteban de la absoluta nece­

sidad de gbra..r de .aque11� man�ra-, .Egoista, 'como .hom�r.e y
,

N

,

como enartlpráqo, no podia comprender que Beatriz quisiera .

imponerle aquel tormento de la .espera._ ¡Esperar! Desde el, '.�

día y hora ..
e:ñ qúe,:.èl, Destino le había cçlocàdo frente a aque-. -

lla mujer excepcional, Esteban. tenía.ehonvencimiento de q.ue ��
.la había:-estado,esperando toda su Vida, cie que aquella mujer
"era paraél, la única, la elegida, la cçmpañera, que lleg�b�.¡ay! �

un l'laco tar,de¡-Un -poco tarde, en. e'fecto, pero no demas}'�dQ,
pûe�to que a�1'l.tetrían algu�0s año,s por_ çl�lª'�-te-para recu�era_r_
�l t�eml>0. ��l:41(lQ,t: _ � .

'
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y ahora, aquel capricho infantil de niña mimada, amena-
zaba con ro�ar1e ?nos meses de felicidad, tal vez años ..• Este­
ban no l?odla resignarse, np quería hacerse a la idea de tener
que partir �.�lo una vez más, solo con lop hombres de su yatch,
y su colección de peces raros que habían quedado olvidados
en a9-uel acuárium al que había consagrado tantas horas de
su ,?da pasada, qué ahora le parecía tan absurda y falta de
sentido ... L� soledad, que, tantas veces había sido su insepa­
rable companera; �e le hana ahora insoportable .. ,

.

-Pero, Beatnz, esto no puede, ser - protestó cuando ella
hubo_ ex�uesto sus r�zor:es----:-. Ella encontrará pronto quien la
haga olvidarse de mië Tú misma lo reconoces. jPor qué impo-
nernos estejaplazamiento estéril?

'-

-z

.

- -])e -rnomento te arna a ti: Si nos casáramos,
-

pensaría
SIempre que yo, su madre.jle robé la felicidad. _

-Mañana regresará a la escuela y a¿�btltâ por avergon­
zarse d�'haber p�nsado en mí - arguyó Esteban.

. ----:-�l nos .casaramos ahora, no. Seguiria pensando en ti.
Eludiria e�tar:,' con nosotros. Llegaría a odiarnos. .

-Esto es, çompletamente absurdo.
.

.

-No loes, E�teb�n, no lo es,
- aseguró la madre,

"

-Pero! Beatriz, piensa e� ml, esdecir, píensa en nosotros
, -Pr�.:!samente;; p��que piensa e� �osotros al mismo tiern-
po .que plel}s� en ml h�J<I, es p.orque �lgO eso y.te pidoque te

reslgnes.a; �n apl.az,:mlente>. £1 tealejas de mí ahora, Iessi se
apresur.�rll: a. olvidarte, tenlo por seguro. Si 'por el contrario
prete.n,des' imponerte la triste realidadde ver a su madre unid�

.

al homb�� que- ama, o .por-lo menos cree 'amar, no olvidará'
./ nunc�. Fîjate en lo que te dig?: [Nó olvidará nunéa! Créeme,
"ltst�ban, yo conozco el corazon femenino mejor que tú: Las
U?uJeres ten�mo:,,' una extra�a psicologia. Sentimos siempre
cierta ,:oluptu_<?slda� enf�rml,za en cultivar nuestros dolores,
agranjalldolos y �un d�fotmandolos, tal vez porque en ei fon­
do de todo dolor hay siempre algo de placer escondido a por
Jo q�e sea. Est6 sJ.1c�dería conJessi, si, ahora-en lugar'de oír
Jas ,voces .de la., r�zon, nos deJ�!amos a�rastràr por "nuestro
eg�)lst;t0' EJla haria de un capncho pasajero, de un amor de
chiquilla, el gpm:amor, ya su vez, el gran dolor de su vida ...
No podna perdonarnos nunca. A: mí, _por haberte arrebatado

� �l amor de up: hombre; a ti, por haberle arrebatado el amor
'\
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de su madre; siendo así, que ambas suposiciones estarían por

completo desprovistas de fundamento. Y 10 que es más horri­

ble, 10 que yo nunca podría soportar es que no' vería en mí

la madre, sino la rival, y esto, Esteban, j esto me haría 'des-

graciada toda lavida!·'
'.

--:-Pero yo no puedo resignarme a perderte - suplicó Eis-
teban vencido.

'-

-jEs que no me pierdes! Esteban, te quiero más que a

mi vida, y precisamente por eso no quiero que nadie se inter­

ponga entre nosotros, ni enturbie nuestra felicidad futura. Si
tuviera que renunciar' a ti para siënpre, nie moriría. Compa­
'décete de mí. Intenta comprender. Emprende otro viaje y "'­

èuando ella te .haya olvidado, correré hacia ti si aún me quie­
res, para que hagas de mí lo que quieras. Dime que aceptas.
dime que aceptas y me perdonas... -.,"

¿Qué iba'a hacer él, al fin, sinò aceptar y perdenar P Com­
prendía- que Beatriz había dicho su última palabra. y que 110

lograría doblegarla. Tal vez en el fondo estuviera en lo cierto,
aunq�e él no acertara a. c?mprendèrlQ. Obèdeceria ahora, em­
prendiendo solo aquel viaje, pero a-su regreso ... a su regreso,
nadie ni-nada lograría separades.

.

,-¿Esteban no come aquí con nosotros? - preguntó Jessi
at ver que éste no àparecía. Encontré esto. oculto en el sofá;
la.patita de conejo de Dama. '

!

_

-La pondria allí paradarme buena suerte- repuso Bea­
triz con'lágrimas en los ojos-. T4 tenías dos años cuando Ia
conocí. - Jàmás 10 olvidaré. Acababa de bañarte para llevarte,
.a la niñéra : - Quielo mi pato - gritabas-+ •Q-¡.eielo mi -pato,
Satisfecha de haber sabido sacrificar su. felicidad a la de ella,

� y Beatriz sonrió satisfecha mirando a suhija con. -arrobo >

en.espera de Ull futuro dichoso, que .talvez.estaba muy lejano,' ,'"

p.�!llendo su amor maternal por:..encima de todo, 1

f.
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